ANEXO 1:

Modificaciones ambientales

Nota:  Artículo tomado de Tercer Sentido, Nº 20 – Agosto 1995.

Generales:

1. Utilizar superficies mates para reducir el resplandor y los reflejos en las mesas, suelos, muebles... La luz tiende a reflejarse en los materiales y a producir el efecto de un espejo. 

2. Evitar la colocación de objetos sobresalientes en las paredes, tales como estanterías, extintores de humo, etc. Evitar su colocación a una altura igual o superior a la de las caderas. 

3. Escoger edificios que tengan formas sencillas y que estén diseñados para que sea fácil orientarse y moverse, en ellos. 

4. Si se utilizan alfombras o tapices en el suelo, asegurarse de que estén firmemente sujetos a la superficie del mismo. 

5. Pintar las puertas de colores que contrasten con las paredes y poner tiradores que contrasten con las puertas. 

6. Las puertas deben abrirse hacia dentro de la habitación, en vez de hacia los pasillos. 

7. Utilizar cintas de color que contrasten en las esquinas de los pasillos, bordes de las mesas.

8. En carteles o señales, es mejor utilizar letras blancas sobre fondo negro. 

9. Las plantas pueden ser peligrosas, colocarlas fuera de las zonas de paso. 

10. Se puede recomendar el uso de interruptores que gradúen la luz para satisfacer las distintas necesidades de iluminación. Mantener la luz a un nivel medio y colocar lámparas supletorias en cada mesa, en caso de requerir iluminación adicional. 

11. Las zonas amplias, tales como comedores o salas de estar, se pueden dividir en salas más pequeñas, mediante la colocación de muebles y/o el uso de moquetas o recubrimientos de texturas distintas, tanto en el suelo como en las paredes, con el fin de que sean más manejables y sea posible orientarse en ellas. 

12. Marcar las zonas amplias acristaladas, tales como puertas correderas de cristal, con dibujos o con bandas de colores decrecientes a la altura de los ojos.

13. Conectar abanicos oscilantes o luces intermitentes a los sistemas de llamada a la puerta, para alertar al, deficiente de la llegada de una visita. 

Escaleras

1. Colocar cintas de contraste en el borde de los peldaños. 

2. Colocar una cinta de textura diferente al final de las escaleras. 

3. Aumentar la iluminación. 

Sala de estar

1. Evitar la colocación de muebles bajos, tales como mesas de altura inferior a la de las rodillas. 

2. Evitar los muebles con bordes puntiagudos. 

3. Se recomienda poner mesas tipo «cubo», en vez de mesas con patas finas. 

4. Colocar los muebles contra la pared, fuera de los pasillos por donde se circula. 

5. Los muebles deben contrastar con el color de las paredes y del suelo. 

     Cocina
1. Utilizar contrastes de color en la cocina. Por ejemplo: dos tablas de cortar, una oscura otra clara; poner cintas adhesivas de color claro y oscuro en la encimera.

2. Evitar el uso de manteles y servilletas estampadas o de dibujos; utilizar tejidos de colores sólidos

3. El mantel debe contrastar con la vajilla.

4. Las puertas de los armarios que se abren hacia fuera son peligrosas. Es preferible que tengan puertas correderas, puertas que se  cierran automáticamente o armarios sin puertas.

5. No se deben utilizar. mesas redondas, porque dificultan la orientación. Son preferibles las mesas cuadradas o rectangulares con esquinas redondeadas. Se pueden comprar protectores de plástico para las esquinas y así adaptar las mesas de esquinas puntiagudas.

6. Es preferible la utilización de hornos cuyos mandos se encuentren en posición tal que el sujeto no tenga que llegar a ellos pasando por los fuegos o quemadores.

7. Para facilitar la identificación y controlar el ambiente, se pueden colocar en el horno, lavadora, microondas, lavavajillas, tostador, etc, distintos objetos como adhesivos, imanes, tiras de plástico, etc. 

8. Si es posible, para evitar los accidentes los cuchillos y otros utensilios cortantes deben colocarse en cajones separados con el fin de evitar los accidentes.

9. A veces, los productos de limpieza contienen sustancias químicas peligrosas, por lo que deben almacenarse en sitios alejados de la comida. No guardar nunca los productos químicos en los armarios o recipientes de alimentos.

     Dormitorio

1. Instalar un sistema de alarma de fuego vibratorio en la cama,  así como sistemas de alarma mediante flashes de luz en cada habitación. 

2. Utilizar objetos distintos al tacto para la identificación de cada habitación. 

3. Quitar las alfombras de los pies. 

4. Colocar luces en los armarios. 

Cuarto de baño

1. Utilizar colores que hagan contrastar los sanitarios con las paredes. 

2. Instalar un, espejo enmarcado en la pared. 

3. Colocar luces fluorescentes fijas a ambos lados del espejo. 

4. Utilizar colores que contrasten para las toallas, papel higiénico, cepillos de dientes. 

En el exterior

1. Hacer un camino, por ejemplo de pizarra, hacia los columpios o hacia los muebles del jardín. 

2. En los caminos de acceso, evitar superficies suaves deslizantes tales como la gramilla o las piedras. 

ANEXO 2:

¿Qué es la baja visión?

Prof. Fabiana Mon

Tel.: (02254) 40-4478

fabianamon@telpin.com.ar

Muchas personas no tienen visión normal. No son ni ciegas totales ni tienen visión normal. Son personas con baja visión, con visión limitada.

Existen sugerencias para ayudar a funcionar mejor a quienes tienen baja visión. Esto no significa aumentar la visión sino hacer que la persona utilice mejor su visión remanente.

¿Cómo ve una persona con baja visión?

No todas las personas con baja visión ven el mundo de la misma forma. Algunas pueden haber perdido la visión central lo que les crea dificultades para leer. Otras pueden perder la visión lateral lo que les trae problemas para caminar.

Como cada persona con baja visión ve el mundo de forma diferente cada persona tendrá también un problema visual diferente.

Información general

Cada persona con baja visión debería:

· Aprender qué es lo que puede o no ver

· Aceptar las limitaciones visuales

· No realizar tareas que pueden ser peligrosas

Esto no quiere decir que la persona con baja visión debe sentarse en su casa y no hacer nada por miedo sino que debe aprender las técnicas y utilizar los elementos adecuados para realizar las tareas de su casa, del trabajo, escolares y recreativas.

Sugerencias para el hogar

· Coloque los muebles y utensilios del hogar siempre en el mismo lugar. Si hace un cambio comuníqueselo a la persona con baja visión.

· Pinte con colores brillantes los bordes de las puertas, ventanas y escalones.

· Retire las mesas bajas o coloque sobre ellas una tela de brillante color.

· No coloque en el suelo alfombras pequeñas y tapetes. Es fácil que una persona mayor con baja visión pise la alfombra o patine en ella. Si hay una alfombra grande, pegue los bordes.

· Use alfombras o pisos de un solo color y no con diversos tonos y variados dibujos. Si a la persona con baja visión se le cae algo le será más fácil encontrarlo. La misma idea es aplicable al mantel de la mesa.

· Si hay una silla oscura contra una pared también oscura coloque en el respaldo una tela de color contrastante para que la persona con baja visión localice el respaldo.

· Compre un teléfono con números grandes e ilumínelo en forma directa. Anime a la persona con baja visión a confeccionar una agenda personal escrita en un tamaño que le sea de fácil lectura.

· Pinte los bordes de las escaleras con colores brillantes o colóqueles cintas luminosas en los bordes.

· Los picaportes y cerraduras se ven fácilmente si son de color diferente al de la puerta. Lo mismo ocurre con las llaves de luz y los enchufes respecto de la pared.

· Procure que haya en la casa al menos un reloj con números visualmente distinguibles para la persona con dificultades visuales.

Sugerencias para la cocina y para comer

· Tenga tazas y vasos de colores lisos, claros y oscuros. La persona con baja visión puede utilizar el utensilio cuyo color contraste con el del líquido que va a beber (blanco para el café, por ejemplo). El contraste ayudará a saber cuando la taza está llena.

· Use un plato oscuro para comer un alimento claro y viceversa.

· Es conveniente que la persona con baja visión use encendedor en lugar de fósforos para encender un artefacto a gas.

· Ilumine convenientemente la cocina y la mesa.

Lectura y escritura

· Es importante la buena iluminación para leer. La luz debe llegar de costado.

· Es útil un pequeño pizarrón blanco para escribir cortos mensajes con rotulador negro.

· Use papel mate y sin dibujos para escribir.

· Disponer de una tarjeta para firmar es de mucha ayuda.

· La persona con baja visión debe saber que existen ayudas ópticas especiales para leer (lupas, anteojos microscópicos, ayudas electrónicas, etc.).

· El uso de la computadora no está vedado ni siquiera para las personas cuyo resto visual es mínimo o nulo con el software adecuado.

Sugerencias para movilizarse y caminar con seguridad

· La persona con baja visión debe aprender a identificar a la gente no por su cara sino por su silueta, su forma de caminar y la voz.

· Al caminar con otra persona, debe tratar de recordar los colores y el estilo de ropa. Esto hará más fácil seguirla en un lugar populoso.

· Antes de cruzar la calle, debe detenerse y escuchar. Debe cruzar sólo cuando se siente segura. Si tiene dudas debe pedir ayuda.

· El bastón blanco puede ayudar aunque la persona tenga resto visual. Es útil para ubicar huecos en el camino, bordes de escalones, etc. La persona con baja visión puede usar el bastón para encontrarlos  mientras emplea la vista para mirar a su alrededor.

· Al caminar al sol pueden ayudar filtros, viseras o sombreros de ala ancha.

· La persona con baja visón puede desear portar de noche una linterna que ilumine el camino.

· Para el acceso visual de datos lejanos (como el número del colectivo) existen elementos telescópicos especiales.

Por último recuerde que no hay ayuda más importante que la disposición sincera de ponerse en el lugar del otro.

ANEXO 3:
Entre lo social y lo académico....
La conciliación de dos paradigmas
Repetidas veces me ha tocado cuestionarme respecto al enfoque que le doy al proceso educativo de mis alumnos con retardo mental, ya que pareciera haber dos paradigmas parcializados hacia dos posiciones diferentes dentro de una misma dimensión: lo social vs. lo académico.

1.- Por un lado encontramos que el desarrollo de habilidades sociales se ha considerado como un objetivo primordial dentro de un sector de la educación especial... Pero... se ha malinterpretado la forma en la cual este objetivo se transforma en contenidos de la acción educativa. Una cosa es enseñar a fregar, y otra muy distinta enseñar por ejemplo:

- Lectura funcional y del medio en la identificación del lavaplatos y los recursos necesarios o mediante la lectura compresiva de un texto preparado acorde a la actividad.

- Seguimiento de instrucciones como “ve a la cocina, abre el lavaplatos, moja la esponja, abre el grifo del agua, etc”.

- Seguimiento de secuencias temporales en el respeto de las secuencias de colocar el jabón, enjuagar, secar y guardar, haciéndose énfasis mediante las instrucciones verbales en expresiones y enlaces como por ejemplo primero, luego, después o de último.

- Psicomotricidad gruesa en el desplazamiento hacia el lugar en que se encuentra el fregadero.

- Psicomotricidad fina en la manipulación del grifo, el agarre de la esponja, el control de la fuerza muscular al escurrir la esponja y la coordinación de los movimientos al enjabona, enjuagar y secar, o mediante el coloreado de dibujos referidos a mis responsabilidades en el hogar.

- Crecimiento personal al saberse útil e independiente.

- Interrelación familiar al poder ayudar con las responsabilidades de mi grupo de pertenencia.

El problema surge cuando lo social se aleja de lo psicopedagógico y se confunde con HACER NADA, cuando por el contrario, de cada habilidad de la vida diaria se puede sacar una planificación completa de objetivos de orden psicopedagógico.

2.- En relación a lo académico, encontramos que el hecho de que la educación regular se hubiera apartado de sus objetivos fundamentales convirtiéndose prácticamente en un proceso exclusivamente académico, ha ejercido una fuerte influencia sobre nuestra práctica psicopedagógica. Esta fuerte influencia pareciera un gran fantasma, que entonces se contrapone a lo social y orienta la educación especial a la enseñanza o adaptación de contenidos académicos diseñados para personas con características y necesidades diferentes a las de nuestros educandos con retardo mental.

En este caso el problema surge cuando el énfasis en lo académico nos aparta de lo social, manejando contenidos que permiten un desenvolvimiento favorable en el ambiente educativo, pero que no pueden trascender al resto de la vida del educando que también incluye al hogar y a la comunidad, y que se queda en la escuela al momento de enfrentar la transición y la llegada a la vida adulta. 

Hasta el momento, pareciera que lo social y lo académico no se pudieran tocar, pero ¿No es la educación especial un proceso integral que se ajusta a las posibilidades de cada educando?, ¿No son las habilidades sociales necesarias para una mejor calidad de vida?, ¿No tienen las personas el derecho de que se desarrollen al máximo sus potencialidades?, Entonces, ¿Por qué no buscamos un punto en el que lo social y lo académico encuentren conciliación? 

En mi ejercicio profesional siempre he pensado que “el problema NO es tener problemas, sino NO tratar de solucionarlos “, por ello, no puede juzgar sin proponer.

¿Qué tal, si partiéramos de la definición de retardo mental donde se expresan dos grandes limitaciones, las cognitivas y las adaptativas?, ¿Qué tal, si dijo que la limitación cognitiva es la gran debilidad y la posibilidad de aprender habilidades adaptativas es la gran fortaleza? Entonces, orientar la educación especial al desarrollo de las habilidades adaptativas pareciera ser la gran necesidad, es decir, orientar la acción psicopedagógica hacia la comunicación, autocuidado, habilidades de vida en el hogar, habilidades sociales, utilización de la comunidad, autodirección, salud y seguridad, habilidades académicas funcionales (lectura, escritura, cálculo y contenidos académicos), ocio y tiempo libre y trabajo.

Cuando nos ubicamos dentro del esquema de las habilidades adaptativas, y planificamos distribuyendo el peso de la acción educativa en función de las características individuales de los educandos (es decir, poniendo más peso en unas o en otras, pero sin dejar de lado ninguna de ellas) estaríamos garantizando la satisfacción de sus necesidades reales, al mismo tiempo que damos cabida tanto a lo social como a lo académico.

Mi propuesta es que el orientar la programación psicopedagógica hacia el desarrollo de las habilidades adaptativas, nos ofrece una forma de conciliar dos paradigmas que parecieran inconciliables, pero que deben unirse para garantizar una mejor calidad de vida para el presente y para el futuro de la persona con retardo mental.

Por todo esto, desde mi perspectiva personal “Educar para la vida”, visto como la programación educativa esquematizada dentro del modelo de las habilidades adaptativas, pareciera entonces una opción, una alternativa para lograr que lo social y lo académico finalmente se pudieran conciliar.

Marianella Tovar Mattar
Noviembre 2002 

ANEXO 4:

MALOS HÁBITOS

“Si bien a una dama la etiqueta le da permiso de lucir un sombrero dentro de una habitación y hasta puede almorzar con él puesto, a los caballeros no se les permite tal concesión.

Como las gorras de beisbolista son un sombrero masculino, sin importar que las luzca una mujer, está prohibido usarlas dentro de un recinto y mucho menos comer con ellas puesta, así sólo sean hamburguesas y papas.

Así como la cita anterior, hay algunos ejemplos que algunos lectores me ruegan haga incapié en la columna de hoy, y que tienen que ver con la forma cómo, en el nivel consciente o inconsciente, las personas cometen faltas elementales de etiqueta cuando salen a comer a un restaurante o bien un centro comercial.

El plato del pan, igual que la servilleta, van siempre a la derecha; hay que ver la confusión que se hace al compartir una mesa y alguien comete el error de usar el plato a su derecha o bien la servilleta que no le corresponde.   Entonces, uno de los comensales se quedará sin ellos.

El pan nunca se abre con el cuchillo y se unta de mantequilla como si fuera un emparedado.  Tomamos el pan con la mano y partimos sólo el trozo que nos vamos a comer.

Los espaguetis son de las comidas más difíciles de comer y están reservadas sólo para la intimidad del hogar o entre amigos muy cercanos.  Evítelos en una reunión de negocios y nunca los parta, ni mucho menos use un cuchillo para cortarlos.

Sobre este tema hay quienes dicen que se debe usar como apoyo una cuchara y quienes dicen que no.  Lo correcto en ambos casos es tomar un poco de fideos y enrollarlos con el tenedor siguiendo las manecillas del reloj.

Cuando salga de la oficina a comer, por favor, además de apagar los celulares, guarde su carné o gafete de identidad pues dentro del restaurante a nadie más le interesa conocer su puesto.

Si necesita colocarse el maquillaje, empolvarse o usar el lápiz labial, recuerde que la mesa no es su tocador, además de que nadie tiene por qué aguantarse como postre el ritual de su transformación cosmética”

Tomado de:  

Miguel Casafont

Periódico La Nación-San José, Costa Rica

